
R E L E V O

El pasado día 29 de abril cesaba en su puesto de Al-

calde de nuestro pueblo don Luis Echeverría Iceta, des-

pués de más de ocho años cumplidos al frente de la Cor-

poración Municipal.

En esta nuestra revista OARSO, en la que queremos 

que se relate cuanto de interés pasa por Rentería, no 

podíamos dejar sin que quedara constancia de un acto 

tan importante para nuestra villa.

La figura de don Luis Echeverría Iceta ha quedado, 

entre los que conocíamos de cerca sus desvelos y preo-

cupaciones, como la del perfecto hombre de bien y de 

gran sentido común, condiciones éstas que le hacían ser 

querido y respetado de cuantos trabajábamos a su lado. 

Mucho podríamos decir de su discreción y tacto, tanto 

en el constante bullir de los asuntos municipales como en 

la habilidad y cariño con que gobernaba su «equipo» 

de concejales. Siempre tenía la palabra oportuna para 

limar asperezas y hacer que nos sintiéramos parte de un 

todo homogéneo, y los problemas se diluían en amigable 

discusión.

Su constante preocupación por la enseñanza y la cul-

tura le hicieron promover la construcción de las escuelas 

de Alaberga, Calvo Sotelo y Gabierrota, dejando muy bien 

encaminados los proyectos de construcción de dos blo-

ques en Galtzaraborda, de los que esperamos pronta so-

lución y la consiguiente construcción para satisfacción 

de todos.

También fue grande su preocupación por el abasteci-

miento de aguas, dejando muy adelantados los trabajos 

de la inmediata solución de nuestros problemas; sería 

larguísimo el enumerar todas las realizaciones llevadas a 

cabo durante su tiempo en el Ayuntamiento: el nuevo 

mercado, el bello barrio de Iztieta, la próxima erección 

del ambulatorio, etc., etc.

Capítulo aparte, merecen destacar los largos períodos 

en los que ha ocupado cargos en el Ayuntamiento ren- 

teriano; comenzó como concejal en septiembre de 1936 

hasta noviembre de 1941; luego fue Teniente de Alcalde 

desde el 6 de febrero de 1949 hasta el 3 de febrero de 

1952, y tomó posesión del cargo de Alcalde el 4 de enero 

de 1957 hasta el 29 de abril de 1965, que, sumados, ha-

cen más de 16 años dedicados por entero, con la dedica-

ción que él sabe poner en las cosas, a las duras e ingratas 

tareas del municipio.

Por todo esto, queremos darle las gracias públicamente, 

como lo hacemos, con la alegría de resaltar la labor de un 

hombre dedicado a su pueblo y la tristeza de haberlo 

perdido para las tareas municipales, aunque sabemos 

que su ánimo nunca estará separado de los asuntos 

municipales y siempre contaremos con su incondicional 

apoyo y leal consejo.

Amigo Luis, «nuestro» Alcalde, gracias en nombre 

de todos.
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